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Las capitulaciones de Ponce de León para Puerto Rico 
en relación con la política ovandina 
E L  R. 1.. Mtirgii, bien conocido en el mundo cultural americano, como miundador 
y priilier rector que fue de la universidad católica de  Puerto Rico, y en el histo- 
rlogrAfico por su N.¿storOa documental de Puerto Rico, que la Editorial Plus Ultra (le N o  Piedras publicó en 19561957, nos ha  deparado una nueva obra de gran em- 
peNo investigador, como es ln reconstrucción de la  vida y obra de aquel audaz valli- 
soletano que fue Jnun Ponce de León (1). 
Unti obrci ta l  no puede ser reseñada en su totalidad, máxime cuando se ha segui- 
tio iin iii6totlo erudito, con el que se persigue hasta el último detalle. Por ello nos 
lirnittireiuos a torntir algiino cle los aspectos que particiilarmente despertaron nuestro 
interés cuando leimos el libro, para ceñirnos a puntos concretos. 
QuhB el que ln&s importancia tenga, en cuanto al origen legal de  la actividad 
tle Ponce de Ledn en Puerto Rico, sea el de sus capitulaciones, otorgadas por Nicolás 
de Ovnndo en 1S(TS, s e a n  el P. Murga, aunque quizá no puedzn merecer otra califica- 
cinn qiie la de instriicciones en "forma de capitulación", corno encargo de empresa, 
irregirlaridndes todas qiie pueden estar en relación con las posibles consecuencias de 
les delii~indns de don Diego Colón. 
Aprirte de las fticultades de Ovando y del título concedido a don Diego, las  apun- 
triCiOne8 que comunica el primero a1 rey sobre lo hecho y proveído con Ponce de  León, 
no pueden tener pleno valor de capitulación formal, a pesar del beneplácito de don 
k'ernr~ndo sobre la gestión, por cuanto en esas mismas fechas firma el monarca una 
ciíiiiilrt sobre otro r~piintainiento de Pedro SuArez de Castilla para poblar Puerto Rico, 
que hnbfnn de  estiirliar en la Casa de  Contratación. Esto quiert- decir que todavía en 
1509, y n pcsar del titulo de Gobernador que se da  a Ponce de León en una c6diila 
reti1 del 14 de agosto -deslizado como fórmula de cancillería, lo que no es  infrecuen- 
te-, la isla no estB formalmente concedida a nadie. En el mes de marzo, Fonseca 
hablaba de otro ofrecimiento hecho por Dristóbal de Sotomayor, más ventajoso, a 
pesar de lo cual debfn buscarse mejor postor. Todo ello no es óbice para que si se re- 
chaza la propuesta que hizo Ovando para nombrar gobernador a Ponce de León, dada 
su priiAencir~ y 1,acto se recomiende a don Diego Uolón que, por haberse tomado con 
($1 "cierto asiento", no se haga innovación hasta que "mande proveer". Se trata, pues, 
de una situación vaga de  la que es causa la reposición colombina, que impide buscar 
el me.ior postor o perfeccionar, dada la satisfactoria experiencia de Ponce de León, 
la presencia dc esle en la isla. Creernos, por lo tanto, que a l  mantenerse por don Diego 
la sitiración dc Ponce de León en Puerto Rico, no anduvo errado Fernández de Oviedo 
nl calificarle como teniente suyo "puesto por el Rey" o como "teniendo la gobernación, 
(1) hliirga Sanz, Vicente: Juan Pance de León, fundador y primer gobernador 
del pueblo puartorriquefío, descubridor de la Florida. San Juan, 1959, ediciones de la  
iiniversidad de  Puerto Rico. 1 vol. 4.9 mayor, 390 págs. con apendice documental, 
fuentes e indices. 
entm tanto que mandamos proveer", como reza en algún documento. Sólo cuando don 
Dlego pretende imponer su autoridad, con lo que rompe la situación de "ínterin", el 
inonnrca da, en 1510, un nuevo paso para designar a Ponce de León como "juez e 
ctigitdn", titiilo nuevamente impreciso, aunque las facultades que con él se otorgan 
son, indiidtiblemente, las  de un gobernador reconocido. Se trata, en suma, del mismo 
sistema que se  siguió en las "capitanías" de Tierra Firme. 
Por consigiiiente, si todas estas cuestiones de titulación son meras fórmulas para 
no agriar la ciiestión colombina, lo mismo puede decirse en cuanto a los asientos, que 
si dejnn de seis capitulaciones por no haberse perfeccionado, pueden ser estudiados 
corno tnlcs, a 10s efectos de la política de colonización. 
IOti otrns prirtes hemos expuesto la táctica seguida en materia de capitulaciones, 
los ontirnisrnos qiie en unas reflejan sus concesiones, la prudencia que en otras se 
rnnnifiesta por las reservas, esperas o promesas que se  descubren. Sobre todo en la  
1)rlrncra epoca, estas variantes marchan al compás de la situación del día, hasta el 
~ ~ i i n t o  que 11x1 estudio comparativo con la "coyuntura" ofrecería singulares resultados. 
W1. P. Murga, a l  enjuiciar el ~piintamiento de Ponce de León, habla, y con razón, 
del "cará&tsr laboral as las cccpitulacioaes". Con las reservas antedichas, pero también 
(loti Ir1 itlea de que sil contenido refleja el de unas posibles c:ipitulaciones del momento, 
viirnos r i  referirnos a tan interesante tema. 
Comencemos por esquematizar su contenido, de acuerdo con el texto no de ta l  
:tyiiritiirnie~~to, por ser desronocido el documento, sino por las peticiones de  ampliacióii 
gire foi9rriiiló Ponce de León en 1509 a Ovando, donde se extracta. Según expone el 
k,cneíllciarlo, se liiriltaba si% acción: l.", a ganar l a  amistad de los caciques de la  
isln, pa1.a lo cirnl no podriti utilizar a los indios en servicio, ni tomarles cazabe, ni 
stquiera inqiiietiirles; 2.", a estiiblecer labranzas propias para poder mantener a su 
gonte; 3 . O ,  a levantar iina fortaleza que diera garantía de seguridad a los colonos, y 
4." tt  iocnliene veneros de oro y explotarlos. 
Como se ve, qiiizá mejor podría calificarse este tipo de asiento como de carácter 
rn,inc,ro, pues se excluye incluso el avecindamiento, que era  lo que distinguía a l a  
octinarión de tina tierra por pobladores, quedando, pues, como enviados reales. No se 
trnnsficre l a  jornada a una participacidn privada, sino que se limita a perfilar una 
poslble explotnci6n minera. Tampoco tiene independencia o autonomía de vida, puesto 
(lile Iris s c n ~ ~ n t e r l ~ s  que se hicieran s61o podían garantizar parte de la alimentación, 
ron lo qtie en todo se siibordinnba la  subsistencia a los envíos de Santo Domingo. 
'I'ril c'statuto trasciende, evidentemente, del espíritu del plan ovandino de coloni- 
eric16ri de La Espnfioltl, de la crisis alimenticia que se produjo t ras  l a  euforia minera 
y del reordeniirniento que se siguió ciiando, según expresión de Perez de Tudela (2), 
&)rolendi6 organistit. Ln Espafíola "como un vasto predio minero". A l a  vista de este 
npuntrinilcnto con Ponce de León s i  puede decirse -contrariando su observación- 
qtir la Iccri6n fue aprovechada, maxime cuando, en lo referente a l  tacto con los indi- 
grrins, se  observct el impacto de la rebelión del Higuey y los problemas que Ovando 
tiivo que tocnr del "encacicamiento" de  los españoles, al unirse a las indias y tomar 
In tfcrrn como heredad qiie les venía de ta l  unión con las nativas. 
Bn suma, este apuntamiento con Ponce de I,eón se establece sobre el binomio coto 
inlnero-ltibranztis, tan arraigado en el espíritu de las decisiones ovandinas que, por 
estrtr convencido de la pl6torti pobladora, sin la correspondiente ampliación de repar- 
ttxnleritos, por estar dados, ni el incremento de labranzas, por restar mano de obra, 
se oi.)iiso n los nuevos envios de colonos n I,a Española. Y cabe suponer que las 
terrrilrinntes rlhnsulas de no mermar alimentos a los indios y ni siquiera molestarles 
--(\ti contraste con la política de repartimiento de Ovando- sea un indicio, a modo 
de exgeriencin, de la gestión que realizara Cristóbal Rodríguez -al que Pérez de 
'Ctidelti. Iltiina el "primer indigenistnn- y del que, después de trasladarse a La Espa- 
fioln, gnrn poner eu practica sus ideas, nada se sabe, hasta el extremo de que Pérez 
(fe rl'i~Acl$i tifirm6 que "de sus hephos posteriores no ha  quecinclo vestigio ni memoria". 
(3) .riiiiii l'6rc?e (le Tiidelu: Política de poblamiento y política de contratacibn 
de las Indias (1602.1505). Rev. Ind. 61-62, 1955, p8g. 377. 
&Nstanios aquí innte Lin posible vestigio? Al menos un cambio de signo tan radical lo 
peniilto suponer. 
l'eibo pronto, la línea ovandina pai-ce renacer, pues en 1509 - q u i z á  pasada la 
oportiinldrid prirti las innovaciones de Cristóbal Rodríguez- presenta Ponce de León 
iinns pcttlcioties unipliatorias, que registra el P. Murga en su libro, y que nosotros 
nos permitiirios interpretar en este sentido. 
E l  prirxier punto se refiere a que no se autorice poblar la isla de vecinos, hecho 
que restiltnriti iriconipreosible -aparte la razón discutible de la falta de alimentos- 
de no conocer Ir\. té<3nicn dc clausura de Ovando. El begundo, se refiere a que el, Ponce 
tle l~e611, se  conigronietin n establecer personalmente las sementeras en la tierra, lo que 
pr-iícticrimrntc~ in~glicnba adquisición del dominio territorial en exclusiva. E l  tercero y 
mhs siistancilil, a l  referirse a la posibilidad de que, para tal fin, su teniente y él 
se ayudrirnn de los indios, lo que mas expresamente autoriza Ovando, significaba la 
extciislón $1 Puerto ltico del régimen de compulsión al indígena, aunque se puntualice 
qiie "sc* hiign sin eschdiitliilo ni desabrimiento de los indios". Queda tan terminantemen- 
tc dibajndn estu escliisivt~ de compulsión a título personal que los demás españoles 
s61o rccibirlnri coiiio socorro cargas de  pan. Por añadidura, también pide Ponce y 
se le ailtoi.iza, Iinsta trniito llegue la  primera cosecha, a contratar l a  compra de pan 
coi1 los ci~ciques, "pagdndolo a su contentamiento". 
Ovnndo, ti111 aficionado a crear gabelas, habia impuesto a Ponce de León, en 1508, 
cl tributo de dos tercios del oro extraido en minas, además del quinto sobre la parte 
do bencficlo, a pesar de que los Reyes, en marzo de 1503 ya habían accedido a reba- 
jar el irnpiiesto a l  tercio. Ahora, en 1509, Ponce solicitó de  Ovando la reba.ja de tales 
g~~nv&rrieries p,ii'a aspirar a1 sistema de partición del oro recogido por mitades, que- 
rlnndo una piir,i la hacienda y la otra, libre totalmente, para Ponce. Pero Ovando sólo 
lo ndniitió despues de que fuera descontado el quinto del total. Como se w, las con- 
dlciones son de  Itis nias onerosas conocidas, si bien podían servir de pretexto para 
obtener el scrvicio de  los indios "para coger algún oro". 
No deja de tener interés el deseo de aislamiento que Ponce manifiesta en sus de- 
tnnndns. Recordriilernos que esta aspiración de "puerta cerrada" brota de tanto en 
crltinto, corno inRs tarde la formulara el P. Córdoba para la concesión de Tierra Firme 
alle por su orden solicitara Las Casas. Y lo curioso es que Ponce de León pretextará 
nndlogo inotivo a l  qiie Las Casas sabrá aducir: preservar a los indígenas de los 
e,i@xnglos de cristirlnos (le nlalns costumbres, Como califica Ponce a los del Higuey. 
Pero lo tnds digno de relieve es  que tambien desea el demandante una protección de 
aislamiento contra los indios nialos, aspecto que ya no es tan frecuente. Mas no se 
conforina con que se declare la isla tierra vedada, garantizada con las  penalidades 
propias, sino qiie ponte pretende que, para hacerla efectiva, sean destruidas las dos 
o tres canoas qiic hay en el Higuey, otra en la isla de Mona y una o dos más en la 
dc San Jiinn, previa indemnización a sus duefíos. 
Asf, la clausura de la isla se  transformaría en una exclusiva sobre el mar, que 
Se pc?rfecciorinrin ron lii aiitorizaci6n que solicita Ponce para construir un bergantín 
qiio gnr'nntlzabn a los niitivos contra los caribes. A la destrucción de canoas, natural- 
rncnte, se neg6 Ovando, y si accede a la construcción del bergantín, impuso la  exi- 
aenclrl de iinri. plena y evidente necesidad y la  devolución de los caribes que Ponce 
kinbla traido de Snntn Cruz. 
Coriio pilc~de vers?, en tales térniinos lo que parece dibujarse no es una goberna- 
ci6n -que para nlgo no figura esta aspiración en las demandas de Ponce de León-, 
Oorno se advierte, el tema ofrece cierto interés para deducir algunas líneas 
polftfca ovnndinn que quedaron sin desarrollar por su sustitución. 
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